La demanda por una nueva Constitución

La gran mayoría de chilenos y chilenas apoya la idea de dotarnos de una nueva Constitución, nacida en democracia y que sea el reflejo honesto de la realidad social de nuestro país. Y esto ocurre porque la actual Constitución no despierte hoy la lealtad de todos, porque profundiza una sociedad de contradicciones.

El problema de fondo de la sociedad chilena es la desigualdad, y para avanzar seriamente en su mitigación debemos actuar estableciendo un nuevo contrato social que asegure nuevas formas de cooperación de las personas en sociedad. Si esta forma de cooperación no es equitativa, si no hay reciprocidad, si no existe ventaja mutua, la organización de la sociedad se encuentra en dificultades. El fundamento material de la desigualdad es económico, pero su trascendencia ética y política es ineludible.
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La importancia de una nueva Constitución, generada en democracia a través de mecanismos congruentes, no solo radica en la posibilidad de existencia de instituciones que expresen adecuadamente la representación ciudadana y el nuevo equilibrio de poder, sino también en la oportunidad de contar con autoridades legal y socialmente legítimas, piedra angular de un efectivo orden político y social democrático. Y, por cierto, la necesaria construcción desde sus bases, de un sistema de protección social robusto. No solo por razones de justicia y cohesión social, también por consideraciones de viabilidad económica y, ciertamente, para relegitimar nuestra debilitada democracia.

Se vislumbra, en consecuencia, una ventana de oportunidades para hacer cambios profundos que modifiquen la matriz de desigualdad, se puedan desarrollar las capacidades de los sectores excluidos, eliminar los dispositivos institucionales que han favorecido a los grupos privilegiados y avanzar en un nuevo modelo de convivencia social y política.


